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DESDE AFUERA, HABLEMOS DE ARQUEOLOGÍA 
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Resumen 

Este trabajo, originalmente presentado como conferencia, pretende, simplemente, extraer de 

una obra policial casi centenaria de la reconocida escritora Agatha Christie, las observaciones 

y comentarios sobre una excavación arqueológica en Mesopotamia que pone en boca de una 

enfermera totalmente ajena a esa profesión. Resulta interesante comprobar que la visión 

“desde afuera” de este oficio no es diferente a la que todavía prevalece en la sociedad.  

Palabras clave: Arqueología, Mesopotamia, San Juan, Agatha Christie 

 

Abstract  

This work, originally presented as a conference, simply aims to extract the observations and 

comments on an archaeological excavation in Mesopotamia from an almost century-old de-

tective work by the renowned writer Agatha Christie. Christie put these comments in the 

mailto:teresa.michieli@gmail.com
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mouth of a nurse totally foreign to that profession. It is interesting to see that the view "from 

outside" of this profession is not different from that which still prevails in society.  

Keywords: Archaeology, Mesopotamia, San Juan, Agatha Christie 

 

Resumo  

Este trabalho, apresentado originalmente como uma conferência, visa simplesmente extrair 

de uma obra policial quase centenária da renomada escritora Agatha Christie as observações 

e comentários sobre uma escavação arqueológica na Mesopotâmia que ela coloca na boca de 

uma enfermeira totalmente estranha à profissão. É interessante notar que a visão externa 

dessa profissão não é diferente daquela que ainda prevalece na sociedade.  

Palavras-chave: Arqueologia, Mesopotâmia, San Juan, Agatha Christie 

 

 

Introducción 

l título del trabajo se debe a dos ra-

zones. 

La primera responde al hecho de 

que, después de mi jubilación, y si bien sigo 

vinculada en alguna medida con la arqueolo-

gía, hace ya varios años que no participo en 

proyectos de investigación subsidiados ofi-

cialmente.

 

La segunda resulta de considerar a la arqueo-

logía desde una obra literaria: una novela po-

licial. El libro en cuestión es “Asesinato en 

Mesopotamia” de Agatha Christie, publicado 

hace casi cien años. 

  

 

  

E 
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Figura 1: Edición en español de 1962 de la cual se obtienen todas las citas textuales repro-

ducidas en el trabajo.

 

 

Si bien esta historia está ambientada en una 

gran excavación arqueológica de una ciudad 

mesopotámica, tiene algunos parecidos (sal-

vando las distancias) con los trabajos arqueo-

lógicos en sitios con construcciones de barro 

que se realizaron y realizan en San Juan (Ar-

gentina) y las impresiones que éstos causan 

en las personas ajenas a esta profesión (por 

ejemplo: Gambier 1988, 1994, 2000; Mi-

chieli, 2015). 



                                                                         Catalina Teresa Michieli.  

 

11 
 

 

Figura 2: Excavaciones en Punta del Barro (Iglesia, San Juan, 1978). Foto M. Gambier. 

 

 

Figura 3: Excavaciones en Cerro Calvario (Calingasta, San Juan, 1990). Foto M. Gambier. 



                                                                         Catalina Teresa Michieli.  

 

12 
 

 

Figura 4: Excavaciones en Cerro Calvario (Calingasta, San Juan, 1992). Foto T. Michieli. 

 

 

 

Figura 5: Excavaciones en Angualasto (Iglesia, San Juan, 1999). Foto T. Michieli. 
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Figura 6: Excavaciones en Tocota (Iglesia, San Juan, 2013). Foto C. Gómez. 

 

Agatha Christie fue una novelista inglesa que 

se destacó por sus relatos policiales y de sus-

penso. Nació en 1891 y murió en 1976. En 

1920 publicó su primer libro, que escribió 

mientras trabajaba como enfermera durante 

la Primera Guerra Mundial; allí dio vida a 

uno de sus personajes favoritos: el investiga-

dor Hércules Poirot.  

Se casó con Archivald Christie, con quien 

tuvo una hija y se divorció en 1928, conser-

vando su apellido para su principal obra lite-

raria. Luego de su divorcio cayó en una gran 

depresión a la que siguieron varios viajes, 

muchos de ellos hacia Egipto y Asia Menor 

donde visitó las grandes excavaciones de Me-

sopotamia. 

En uno de esos viajes conoció al arqueólogo 

Max Mallowan, 13 años menor, con quien se 

casó y a quien acompañó en todas las campa-

ñas de excavación en Irak y Siria. En ellas, a 

la par de ayudar en tareas como tomar notas 

y fotografías de los trabajos y limpiar y regis-

trar el material extraído, escribió varias nove-

las.  
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Agatha Christie tenía una especial habilidad 

para recrear ambientes naturales y espacios so-

ciales, que observaba minuciosamente para ar-

mar los escenarios de sus relatos. En varias oca-

siones se inspiró en personas conocidas para re-

presentar a sus personajes. Durante la Segunda 

Guerra Mundial volvió a servir como enfer-

mera y trabajó en la farmacia, lo que le dio un 

gran conocimiento de los venenos.  

Entre las novelas que escribió durante este pe-

ríodo estaba la que nos interesa: “Asesinato en 

Mesopotamia”, que se publicó en 1936 (Chris-

tie 1962; Biography.com Editors 2024; Biogra-

fías y vidas. Agatha Christie).  

 

El relato 

La obra relata los hechos ocurridos durante una 

de las campañas de excavación de una ciudad 

vinculada con los antiguos asirios. La protago-

nista y narradora de este relato es una enfer-

mera, Amy Leatheran, que, por sugerencia de 

un médico, estaba contratada para asistir a la 

débil y caprichosa esposa del director de la ex-

cavación y tomar notas de todo lo que sucedía, 

a la manera exhaustiva del trabajo con un caso 

clínico. Demás está decir que la enfermera no 

tenía ninguna idea de lo que era una excavación 

arqueológica y menos de sitios con construc-

ciones de tierra y adobe, por lo cual miraba e 

interpretaba lo que veía, desde afuera. 

Antes de viajar a la excavación, y durante una 

reunión social, la enfermera Amy pudo tener 

idea de cuántas personas integraban el equipo 

que vivían en la misma casa, sin tener en cuenta 

los numerosos obreros locales.  

Le llamó la atención que un militar inglés cali-

ficara a uno de los miembros como: “una espe-

cie de remendona de todos los cachivaches que 

desentierran”.  

 

Una vez en el lugar la esposa del director de la 

campaña la guio por la casa y le destinó una ha-

bitación junto a la propia. La casa era una anti-

gua construcción semirrural, a mitad de camino 

entre la ciudad y la excavación, con un patio 

central y una azotea, a la cual se le habían agre-

gado algunas habitaciones. La sala de estar fun-

cionaba como centro de reunión y lugar de tra-

bajo: 

 

“Allí se llevaban los más delicados ejem-

plares de cerámica para ser reconstruidos 

pieza por pieza. Desde la sala de estar se 

pasaba al depósito, donde se guardaban to-

dos los objetos que se iban desenterrando 

en las excavaciones. Estaban dispuestos en 

estanterías y casilleros, así como había al-

gunos esparcidos sobre mesas y bancos”. 

“En la parte norte estaba el estudio fotográ-

fico, el laboratorio y la sala de dibujo (…) 

https://www.biography.com/author/266704/biography-com-editors
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Del comedor se pasaba a la oficina, donde 

se llevaban los registros, se catalogaban las 

piezas y se hacía el trabajo de mecanogra-

fía. 

 

Los dormitorios de algunos especialistas ser-

vían también de estudio: “(Él) realizaba allí la 

tarea de descifrar las inscripciones de las tabli-

llas”. 

En la azotea se amontonaban otros materiales 

menos delicados o todavía sin clasificar. Allí la 

enfermera vio al director inclinado sobre “una 

porción de piezas y trozos de cerámica” y “unas 

cosas grandes que llaman piedras de molino, 

piedras en forma de mano de mortero y hachas 

de sílice”. En el laboratorio pudo observar va-

rios aparatos, unos adornos de cobre que esta-

ban siendo tratados químicamente y también 

unos huesos revestidos de cera.  

Comentaba en sus escritos la enfermera: “No 

entiendo nada de arqueología y no creo que lle-

gue a interesarme nunca tal materia. Me parece 

una solemne tontería el ir enredando con gente 

y cosas enterradas y olvidadas”.  

Cuando la invitaron a ver un “palacio” que es-

taban desenterrando en la excavación, fue, aun-

que sin mucha convicción. Decía: “Al parecer, 

aquel palacio tenía cerca de tres mil años de an-

tigüedad. Me pregunté qué clase de edificios 

tendría la gente en tales tiempos y si serían 

como los que yo viera en las fotografías de la 

tumba de Tutankamon. Pero créase o no, allí no 

había más que barro seco. Polvorientas paredes 

de adobes, de unos setenta centímetros de alto, 

y nada más”. 

“Me llevaron de aquí para allá, contán-

dome cosas; aquello era un gran atrio, y 

allí estuvieron situados varios aposen-

tos, un piso superior y otras habitacio-

nes que daban al patio central. Y yo pen-

saba ‘¿Cómo lo sabrá?’; aunque fui lo 

bastante discreta para no preguntárselo. 

Puedo asegurar que me llevé una desilu-

sión. Aquellas excavaciones no conte-

nían más que barro”. 

A ella, del paseo, sólo le interesaron las tablillas 

de barro con escritura; sobre todo las escolares, 

que tenían una cara escrita con las preguntas del 

maestro y la otra con las respuestas de los alum-

nos. Escribió: “He de confesar que me interesa-

ron dichas tabillas, pues tenían un profundo 

sentido humano”. 

Luego le mostraron “la tumba de un niño que 

justamente acababa de ser descubierta. Era una 

cosa patética -escribía-; aquellos huesos de re-

ducido tamaño, un par de cacharros y unas pe-

queñas motitas que, según dijeron, eran cuentas 

de un collar”. 

Posteriormente le señalaron algunas de las co-

sas que se guardaban en el depósito. “Había en 
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él gran variedad de cosas esparcidas, la mayoría 

de las cuales, según me pareció, eran cacharros 

rotos; y también otros que habían sido recons-

truidos pegando sus diferentes fragmentos. 

Pensé que todos aquellos trastos hubieran es-

tado mejor en el cubo de la basura”. Preguntó 

si valía la pena guardarlos y le contestaron que 

algunos de los que veía “son los objetos más 

antiguos que tenemos. Tal vez de hace siete mil 

años”.  

Le explicaron que algunos de ellos se podían 

encontrar en las partes más profundas de la ex-

cavación y que millares se habían roto y habían 

sido reparados con brea. Nuevamente a la en-

fermera le llamó la atención el sentido humano 

que eso representaba.  “demostrando -según de-

cía- que aun entonces la gente tenía el mismo 

apego a sus cosas que en la actualidad”. 

Luego pudo ver algunos de los objetos mejor 

guardados: una daga de oro con incrustaciones 

de piedras preciosas y una copa, también de 

oro, con cabezas de ciervo esculpidas. Supo que 

a los obreros que encontraban estas piezas los 

recompensaban con su peso en oro para evitar 

que las robaran y las fundieran para negociar el 

oro. Las habían encontrado en la tumba de un 

príncipe; aunque habían descubierto también: 

“otras sepulturas reales, pero muchas de ellas 

habían sido saqueadas”. 

Después le mostraron “unas raras figuritas de 

barro cocido; algunas de ellas eran bastante 

groseras”. 

Tuvo la oportunidad de ver también cómo “lim-

piaron varias piezas de cerámica, vertiendo so-

bre ellas una solución de ácido clorhídrico. Uno 

de los cacharros resultó ser de un hermoso color 

ciruela y en otro se descubrió un dibujo for-

mado por cuernos de toro entrelazados. Era 

como cosa de magia. Todo el barro seco, que 

ningún lavado podía quitar, parecía hervir y 

evaporarse”. 

Mientras tanto, dentro de la casa donde vivía el 

equipo, había sucedido un hecho criminal: una 

tarde, en su habitación, se encontró asesinada a 

la esposa del director de la excavación. Tenía 

un gran golpe en la cabeza, producido con un 

duro objeto romo. Daba la casualidad de que el 

conocido inspector Poirot estaba en la zona y 

fue llamado para investigar el hecho y hallar al 

culpable. 

Poirot reconoció al detalle la conformación de 

la casa, revisó una y otra vez los horarios y ta-

reas tanto de los técnicos como de los obreros, 

habló con todas las personas y tomó una y otra 

vez sus testimonios y se ayudó con las aprecia-

ciones de la enfermera y sus anotaciones. Tam-

bién visitó junto con ella las excavaciones. 

Allí se encontraron con el director, que tomaba 

fotografías de unas paredes. Anotó la 
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enfermera: “Yo opino que los trabajadores des-

cubrían paredes donde querían. Al menos, así 

me pareció”. Uno de los ayudantes “me explicó 

que, utilizando un pico, puede notarse ense-

guida la diferencia. Trató de demostrármelo, 

pero no llegué a comprenderlo. Cuando el hom-

bre que excavaba decía ‘adobe’ yo sólo veía ba-

rro seco”. 

En otro sector de la excavación, otro de los ayu-

dantes: “Nos explicó que habían cortado ya 

doce niveles, ocupados todos ellos por edifica-

ciones. -Ahora estamos definitivamente en el 

cuarto milenio- dijo con entusiasmo”. Pero la 

enfermera no entendió cómo una capa de tierra 

se relacionaba con una medida temporal. 

También les mostró “unas fajas de cenizas que 

se veían en el corte de la excavación” y “nos 

explicó los cambios que se notaban en la clase 

de cerámica que encontraban. Y nos contó 

acerca de los enterramientos. Uno de los nive-

les estaba compuesto, casi en su totalidad, por 

tumbas de niños”. 

Un tercer ayudante estaba “agachado en el 

suelo soplando el polvo que recubría un esque-

leto que acababa de ser descubierto. Se sentó, 

sacó una navaja del bolsillo y empezó a quitar 

delicadamente la tierra adherida a los huesos. 

De vez en cuando utilizaba un fuelle o su propio 

soplo para quitar el polvo que se producía. El 

último procedimiento me pareció muy poco hi-

giénico”. 

“Raspó un poco más alrededor de un fémur y 

luego habló con un capataz que tenía al lado, 

diciéndole qué era exactamente lo que tenía que 

hacer. -Bien -dijo levantándose-. Ya está listo 

para la fotografía”. 

Luego “nos mostró un tazón de cobre, cubierto 

de cardenillo y algunos alfileres. Y unas piedre-

citas, doradas y azules, que, según nos dijo, 

eran los restos de un collar”. (Son) “Del primer 

milenio. Una dama de relevancia, por lo visto. 

El cráneo me parece algo raro. Me parece que 

la muerte se debió a un golpe que recibió en la 

cabeza”. Lo que movió al investigador a com-

pararlo con el reciente asesinato. 

Al poco tiempo se encontró asesinada a la prin-

cipal y más antigua ayudante del director. Ha-

bía bebido lo que ella creía era el vaso de agua 

que siempre dejaba sobre su mesa de luz y que, 

en esta ocasión, alguien había llenado con el 

ácido clorhídrico que se usaba para sacar las 

calcificaciones de la superficie de la cerámica. 

Durante la revisión que hizo la policía del dor-

mitorio de la fallecida, se encontró un paquete 

debajo de la cama. El capitán de la policía “Ma-

nipuló el envoltorio, lo abrió y apareció a la 

vista una grande y pesada mano de molino. No 

tenía en sí nada de particular, pues en el curso 

de las excavaciones se habían encontrado más 
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de una docena de ellas. Pero lo que atrajo nues-

tra atención sobre aquel ejemplar fue una man-

cha oscura y un fragmento de algo que parecía 

cabello humano”. Luego dijo: “no creo equivo-

carme si aseguro que con esta piedra se asesinó 

a la esposa del director”. 

Con el correr de las investigaciones pudo Poirot 

asegurar que la segunda muerte había tenido el 

objetivo de sugerir un suicidio por culpabili-

dad, mientras que se descubrió que los pocos 

objetos especialmente valiosos que se guarda-

ban con más seguridad eran imitaciones que 

realizaba un ladrón conocido que en la campaña 

se había hecho pasar por experto. Escribió la 

enfermera: “Siempre hay coleccionistas dis-

puestos a pagar buenos precios por objetos le-

gítimos, sin hacer preguntas embarazosas”. 

Al final, y una vez que Poirot tenía todas las 

evidencias conectadas, reunió a todo el equipo 

de la campaña y les fue relatando paso por paso 

cómo había sido su interpretación de los hechos 

y desestimando la autoría de los crímenes de 

cada uno de los integrantes hasta que sólo 

quedó al descubierto el culpable y su motiva-

ción. Éste ya se mostraba apesadumbrado y 

confesó. Luego sólo dijo: “Hubiera sido usted 

un buen arqueólogo, señor Poirot: posee el don 

de saber reconstruir el pasado”. 

 

 

Conclusión 

Si bien este paseo por la arqueología ha sido 

anecdótico, no debería finalizar en una reunión 

científica sin una conclusión profunda. Como 

personalmente no soy capaz de realizar ni co-

municar pensamientos de ese tipo, sólo haré 

dos sencillas y, quizás para algunos casi inge-

nuas, consideraciones:  

En primer lugar, puede apreciarse que no hay 

diferencias entre los hombres y que sus accio-

nes de vida han sido y son equivalentes en cual-

quier época y espacio. 

En segundo lugar, que si bien los arqueólogos 

nos manejamos con objetos y datos duros, no 

debemos olvidarnos de que, en realidad, traba-

jamos con el hombre y su historia. 
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